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PAPEL mi ESTADO 
Operadores Af contado y a pla^ 

zo, ep lod^ clase de valores coliza-
ble^ énBoisa. 
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.1 , •, I 
Hoy celebran sus désposorjos la 

luz y la alegría, i íoy entra la pri-
inaiy«ra, y pa^'diez que en Ira con 
loilos>los bottores que por olasifl* 
cKcidQ (d copre9poD(|eD, Dia e \ -
pi^ndidot sol brillanle, amnienle 
pür'ó, calor intenso. . . ¡á tal seño 
ra lál Honor! Dénti*© de poco, la 
primavera hará sa exposición en 
canVpDs yciilleá^ como hoy la hace 
en el,^í|nan'aque. Lf>s tloies empe-
zai'an ft a b p r sus bolQnes, los fru-
lale/s reveol^rán sus sazonados fru 
los, y babrat ior abí unaUe lilas 
(le «ainbos sexos* que pa^Urán los 
más empedernidos «orazoties., 

Los sombreros de paja ise dslen-
larán en breve en gentites «abozas 
femeninas, y á los pesados Irajes 
déünvleníb :^úoétlérá.n h»s siUííes 
toiletées (le veranó... . . Suprtníiiré-
mos los hombres los <*balei-os y 
las camisas de fraDelá; t̂ os ciclistas 
se dedicaran fuVidaatiíienié á batir 
reoorrf*y á lucir las pánlorrillás, no 
aiejopre ,|iul^piicfli3, porque lí*y 
ciclistas fniiypr«sunvl(ips, y flf\al: 
mente, los vales exponlaneos co 
menzaa'an Ueplrp de pocps días á 
disparar pdáS; y spoeLos, y acaso 
Ioi{Qgr,¡(o8 y c idradas jTodos 
es los son encantos... . y también 
de^ i^e i a s de la primavera! Salu
démosla con regocijo y dediquen 
se á la explolHcioo del físico, "ésos 
jóvenes gallardos, seres nacidos 
expresamente para el amor, y que 
U p a ^ n b^aena parte de la maña 
tía y, casi toda lí^ tarde eti la calle 
de Alcalá, «luciétído todo cuanto 
Í;iW]V? dio,» 

Para éllóa la priínávera íio es 
más,que Mn.s/jiíbolo. ÉIIós sí,que 
¿Qu.i)i;iii)averas leyítimos ó inva-
riiii>lQ*. No aie\itei} los.cambios de 
las estaciones, |)orque e | fuego del 
amor que [¡ennaoenteinenle les de 
vor i no les pei'mite sentir los agu
dos íríps de fiíciembre. 

Seré¿ felices esos, siíi desenga 
ños y sin sentí lo común a ve 
'•es. 

CALIXTO liALLESTEHOfi. 

ESFSITÍllOLIIIi TAjilEES 
D¡aipíisu<to8 «nú/ociaron los periódi-

oosdc loá Bátiidos Unidos el combate 
de los famosos pufíi.Istas Corbett y 
FitziniuQus, el cual debia efectuarse en 
Carson City (Nevada), á lin de decidir, 
A pufietazü liojpio, A quién de los dos 
bárbaros, diclio seacóh todo el' respeto 
debido, se había de liacer entrega del 
diploma de «campeón del mundo», otor
gado por el Parlamento de Nevada. 

El «match» se ha verificado el di 17 , 
habiendo quedado vcpcedor el austra
liano Fitzmiuóus. 

Hé aquí algunos pormenores tomados 
del relato que hace el corresponsal del 
«Ñew York Herald», sintiendo que la 
falta de,c4pacio nos impida insertar |n^ 
te^ra su narr«icló.ñ^ intercsantlsinia pa
ra el estudio de las costumbres déla 
•oiTilizada» América dbl Norte. 

í)¿»d& muy temprano, el lué<ir del 
C9m\)̂ te hablábase ocupado por unos 
5,000 espectadores. 
' Alké,ít^V¿tt*ÍWlrpárK1^ 
aparecieron sobWla arena del cií-co, es
coltados por sus respectivcT admirado
res, los dos «flghters». 

Los primeros ataques de Jim (Cor-
bett) y Fitz iFiUmmouB) se redujeron 
á meros tanteos d^ las aptitudes y fuer* 
zas de los duelistas;; alguna que otra 
zancadilla, tal cual apretón de cuello y 
varios «metidúos» amistosos en el estó
mago y en ,1« iflpndlbula inferior. A 
consecuencia de uno de estos últimos, 
Fitz «tstî yo un poco de tiempo sin sen
tido; pei;'o ̂ e repuso rápidamente y se 
djspú^o ^ devol;rer á su rival Jas cari-
jlosisipae caricia», cpmo «e|I lo hizo, 
fractur^ndxji w« <w«ÍÍUa á Jim-

El atleta norteamericano, por no ser 
menos que su rival, perdió por breves 
instantes el^conocimienfo. 

Uiuis cuantas gotas de «gin» y de 
.wisky-í^'yUitítíl á reaAddaríe. U: di
versión. 

ll<;8umiendo: en loi catorce encuen
tros «rounds», hubo claviculas disloca
das, ojos fuera de las « îbitaa, narices 
convertidjts en pasta, rodillas disloca
das y d^ntidunts esparcidas á los cua
tro vientos. 
^ L a eult'sima' fiesta, presenciada por 

una multjtud dcürnnLc de entusiasmo, 
terminói coii un magistral puñetazo pro
pinado por Fitz fi Jim, en pleno tórax 
sobre )a región cardiaca. 

El desventurado Corbett fue conduci
do medio deshecho y espirante A la en
fermería. 

La «cincha» de honor concedida por 
el Parlamento nevadiense fue «ajusta
da» acto continuo A Mr. Fitzmmou5|, 
quien fue conducido en triunfo A su re
sidencia por sus admiradores. 

¡liien por los yankee»! 

CdlHBiTR RN LOMA TALDÍCS 
Entre los relatos do las operaciones 

verificadas en Cuba durante la segunda 
quinc'ina de p'ebrero y que inserta la 
prensa de la Habana venida por el últi
mo correó, merece especial mención el 
reñido combate sostenido en la Loma 
Váídés, del cual combato se ocupa «El 
Avisador Coinercial» en los siguientes 
términos: 

«El dia 13 salió de Buena Vista hacia 
la colonia «Jílaría» la columna del co
ronel D. Joaquín OséS, sosteniendo li-
g*tr̂ s tiroteos por todo el camino, en los 
Quales se causaron al eoQmigo dos muer
tos, cuyos caballos con monturas fue
ron recogidos por Ja tropa. 

En esta primera fase de 1* acción 
que después resultó glorioso hecho de 
armat, fkie herido un r^untario do Ca-
majuanty muerto el oaballo que mon-
tabai..-. .. . . • 

Ciíitio la noch*"«»'*ohab'a enoima, or
denó el coronel Oses, al llegar A la co
lonia «Maria*, que (loampaso ia coi'um-
na alli, siendo tiroteada por un poqae-
ilo grupo insurrecto que se retir<) A las 
primeras descargas de la tropa. 

El dia 14, al t0(iue de diana, levantó 
8ttcampament« la columna, dirigién
dose haeia Meneses, on cuyo ounlno 
fueron hostilizadas nuestras tropas por 
los Irtsurrectoí, Al penetrar las fuerzas 
en el laberíntico desfiladero do Sebo
ruco, fueron atacados el frente y los 
flancos izquierdo y derecho con un nu
trido fuego por parte de los insurrec
tos. 

Sin c<̂ ftr «n üiomento, el e^ronel 

SE CUSA 
Oses, socuudiido por los nuevos corone
les D. Carlos Palanca y 1). Juan Arce, 
a-vanza;'on sobro los insurrectos con 
descargas cerradas, linsia conseguir do* 
minar el fuego de los rebeldes, aunque 
los tiros sueltos abund-nban. 

Tarminada esta segunda prti'te del 
combatt-, que, según la relación de tes
tigos presenciales, fue rnda, mandó el 
coronel Oses que hiciese alto la colum
na para recoger los muertos y heridos 
que alli tuvo, continuando la marcha 
después de esos trabajos, siempre con 
tiroteos uiAs ó menos intensos, hasta 
que lá tropa logró flnnqueai* por la iz
quierda del camino, precisamente ha
cia la parte por donde cao la vía fe
rrocarrilera de la sierra do Bambura-
nao. 

l l s s^ «qai puedo dQairso que todo.lo 
que bttbo fuoDon tortas y pAn pfiitaáo, 
en comparación del disarrollo é inore-
mentó qua tonfliit «I ;Comb4tp AI penet rar 
las fuerzas en loa terrenos qne domi
nan las lóm.is dc''Vflld68. En Aquellas 
alturas, ol enenjígo que ocupaba, posi-
ciiinés ventájosisiiiiás, cri número "bas
tante considerable, rompió un vivísimo 
fui ga parapetado detrás do las trinche
ras do piedras que alli tenían sobre 
nuestras fue. zas; on linea tan extensa 
que llegaba bástala retaguardia de la 
columna, aprovechando todas las ver
tientes de la loma para hacer mAs apro
vechables sus tiroí. 

En esas circunstancias, el coronel 
Oses, que se encontraba en aquel mo
mento en el centro de la vanguardia, 
ordenó que se avanzase por ol flanco 

derecho con el fin de darle mayor des
arrollo A 1A coluiúna, al mismo tiempo 
que so tomase á los rebeldes las posicio
nes que hacia aquel lado tenían, cuya 
oporacióM se rcA'izó con notable éxito, 
secundada por la artillería que, ít fXlO 
metros de distancia, hacia caer las }?ra-
nadas sobre las trincheras do los insu
rrectos. 

Inmcdiatamonto trataron de dOrVerse 
los insurrectos hacia el alto de la l̂iO-
maValdós»; pero de esa Idea tüVleron 
que desistir porque la artillería (jue ha
bla previsto aquel movimiento, íes Obli
gó A metrallazo limpio, A retirarse en 
dirección contraria. ' 

A pesar do todo y del número de ba
jas qne en aquel momento so hicieroB k 
los rebeldes, trataron éstos de rdiaoer-
•se en tanto que la artillería, colocada A 
300 metros, les hizo una tremenda car
nicería; pues al teroer disparo disminu
yó notablemente el fuego de los insu
rrectos, abandonando las tr¡niBheiv«« 
que allí tenían. 

Durante tcdo el tiempo qa« dî ró la 
acción disparó ta artillería 'ii botQS d« 
metrallat . 

Esta tercera pai-tî  4el glorioso corá
bate de la «Loma Valdés». duró dos 
horas largas. . , 

Dicese que en esta acción deJaroYi los 
insurrectos mAs de 20 muertos en' él 
campo, aunque se, asegura que los .re
beldes tuvieron mAs de 100 bajéiŝ  con
tando con los heridos. 

La columna tuvo ocho muertos y 31 
heridos entre graves y leves, entre és
tos dos oficiales de los voluntarios nao-
vlllzados de Camojttanf, veltate y dos 
caballos oruerios y dieciocho herldot. 

En lo niAs rudo del combate fu* 
muerto de dos balooof, «i. onbalio QUe 
montaba el coronel Oses, sin quck «&)r-
tunadamente, se lastimase A tan apre-
oiablejefe, 

Estando indicAndole ei qapUAn del 
tercer escuadrón de tos volaatários mo
vilizados de Camajuani, D. Mariano Pc-
drosa al oficial que mandaba la artille
ría, oual ora el sitio mA» apropósito pa
ra emplazar la pieza, recibió un bnlazp 
en ol estómago, que, A los pocos mo
mentos terminó coula vida del inolvi
dable capltAn. 

Fue ol oapItAn Pedresa prActico, du
rante todo el tiempo de la guerra pasa
da, del malogrado coronel Fortún, que 
en aquella época mandaba los volunta
rlos de Camajuani». 

rwxnsssimssstirss^XkS^M 

'-̂  i<>ARt^ 11*51. «HdHre.AO'el ••^1? 

"rüe8tri<é''4*téneioneíB. Seguldiiic si queréis, ó pene
trad de nuevo en el baile... yo AtŜ »*** P*!"' voí. 

' '''—Ií(¡), no; Irá'á vuestro lado.' Aunque me 'dk^-rror 
cruzar eias calles solitarias, hárépcíí-mi párte-cuan-

•'tó'ipMrtelt. 
^Vam^s corriendo. 
—¿iiuy l̂ jof de aquí;* 

^ - N o . ,, ^ _., ; ,, 
I íff̂  Í^j'^W^Íl9*.^f9" * '*>̂  puef-tas del ^lc4zar: 
«lmi^e«ip,feiiíío,qpf ftjg^as, horas/iqtpij se pxjten-
i^ík c^T^ A^ mar j^^í^ado jww ía ancha pHflJjsip, & 
cn^o«'ple§ m̂ jÎ ^̂ ^ sordaiflente 1̂ 8 arboleda* de) (Jam-
po^oel Moro y las ciadas del Manzanares, liabia, des-
a^Arccído. Tan,solo s^ O(N el cllírrear de las veletas 
y el resoplido de las lechudas. 

, , ÜnpiCSfdq cochip tlradp por dpsmagniflAjas muías, 
avanzó hasta la puerta principal. 

.. ,,—,qal,l«de Fuenca)'raJ> bvate^ia a* Aa Cruz tlanca, 
4iÍ9-:^<""í; '̂'ito. al, auriga, pw«tir«ndooon «« amiga 

,̂,fwe}0(M-|,ujUPr Al galopo. ,, . ,. , , 
i : . Al iMb9:de)iui juinot* rodaba estrepitosamehte por 

bi,6u«MA dq Santo i}omingo. t ^ 
—Tomad, Enriqueta, exclamó lamoirqjMsii-ialar-

•- tif^Mf. Kfi .moQto da iQ» Qtw en aquella época se 
. .^u^bap),«abrios ooa 41^p«es^ «1 sitiodond^vMoos A 
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de su alma; se trataba de una persona., que por ella, 
sino había deshonrado la fó conyugal, la había em
pañado al menos, y tantos sacrificios hechos en el 
ara de un amor sin límites, no podían refrenar A una 
mujer semejante cuando un peligro inminente ame
nazaba al snpre.i'O objeto de su adoración, 

Margarita llegó 4 las esoalcras. 
—Perai<iar4u<¿sM.. 'eiclaití^la-hija del comenda

dor aterrada al contemplarla casi fuera de si. 
—Seguidme. 
—¡Oh! fj mi padre? 
--Vuestro padre me ha encargado que os lleve A 

stíé/fsa; •̂ '••' ' ^• ' ; - -^- '"•" ••'̂ ' - -J 

La joven enmudeció por un Instante. 
—¡Cómo tembláis! dijo por último. 
—Teng.i miedo; es verdad. Mas dejemos esto, bue

na amiga mia. El coche nos espera... np» .cubrirc-
mps con nuestros mantos, y asi nos pondr^jaos A cu
bierto de las murmuri^cioncs de la corte.. ¿ 
: T-Esperad, fû pcr̂ d,; la reina no ha abandonado el 

. baile, V fAltar:iaî os i una. imperdonable r«gla de eti-
qVfta «L nps rntirAsemos. ' .• ' ' 

—La ¡vid* 4^ un JiQmbrje es prioíor*. 
; ,—?ier^-, ;,. 
, r-|*oriPl9#i EÍnriQMtOi me estais^seaiiiAndo con 

CAUL08 11 EL HECHliiADÜ Kií 

—No es fácil. Solo os ruego me digáis si habéis 
equivocado sus señas. 

—Ninguna. 
—¿Y quién fué el que mAs os insultó en la hostería 

de la Cruz blanca? 
—León Bravo. 
—Yo amansaré ese León, querido conde. 
—No, antes lo doinestioArá la puhta dfe inl es

pada. 
La marquesa do Villouraz quo slti pensar habla 

oído todo este último coloquio, dló un péqueflo grito. 
Habla descubierto un secreto, pero esté secreto le 
acababa de destrozar el corazón. 

—Nos ncecflan, scftorn, dfjo Aslma en Voz ciâ l Im
perceptible. 

—¡Oh! es cierto: separémonos poro íidttiif decidme 
donde es el duelo. ' 

—DetrAs del palacio del Bucn-feetttb. 
Y estos dos personáj'cs se cónftindlei'ón bien pron

to entre la multitud, no sin cruzar algunas pala
bras que no pudieron ser oídas do nadie. 

La marquesa de Villouraz quedó pAiida y sin com
prender el verdadero sentido de lo qne acababa de 
escuchar. 

—¿Qué tenéis? le dijo admirada Enriqueta Ponioa. 
¡Dios mío! Os habéis puesto mala! 

''z í1«t' 


